
bierno democrático cuesta dinero y debemos invertir
en nuestra democracia, por eso estas reglas que hoy
hemos oído y que se están construyendo son tan úti-
les. Hoy se habló de financiamiento público por enci-
ma del privado; de acceso equitativo a los medios; de
información amplia y pareja, de aplicación efectiva
de las leyes. No puede seguir prevaleciendo la impu-
nidad, es inadmisible que en el caso del Pemexgate
no se haya sancionado a nadie, igual que en el caso

de Amigos de Fox. Y es que no hay mensaje más po-
deroso y efectivo, para que en verdad se elimine la co-
rrupción en la política, que tener a un ex presidente
en la cárcel, como lo tienen en Nicaragua, como lo
tienen en Costa Rica.

El anhelo de Transparencia Mexicana es que todos
compartamos ese espíritu, que todos estemos inmer-
sos en la cultura de transparencia y rendición de
cuentas que, ciertamente, llegó para quedarse.
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Para Julia Carabias

El sector de la población entre los catorce y los 29
años representa alrededor de la tercera parte de los
habitantes de México. Pero si se le agregan los que
son un poco menores o mayores, entonces el fenóme-
no en términos demográficos adquiere mayor impor-
tancia y trascendencia.

No podemos decir que no existan programas ni
instituciones dedicadas a la atención de la juventud.
Pero sí podemos sugerir la hipótesis de que cuando
aquéllos son puestos en práctica, lo que se detecta en
primera instancia es que no existe coordinación algu-
na entre ellos. El asunto está tratado en el Plan Nacio-
nal de Desarrollo que presentó en sus inicios el actual
gobierno federal.

El Instituto Mexicano de la Juventud (IMJ) no sólo ha
elaborado programas y propuestas, también ha realiza-
do, conjuntamente con otras instituciones como el INE-
GI, una Encuesta Nacional de Juventud que por sí sola

es un gran avance para el país. Incluso se podría acep-
tar que existen las “variables” principales para el desa-
rrollo de políticas públicas y de Estado para atender a
un número tan significativo de habitantes. Lo que re-
sulta verdaderamente difícil es aceptar que las cosas
para los jóvenes van bien. De tal manera que, tanto el
Estado como la sociedad, deben asumir que tenemos
una deuda muy importante respecto de esas franjas so-
ciales y que es necesario empezar a pagar de inmedia-
to, porque no queda mucho tiempo para saldarla.

En el trabajo que lleva por título “La juventud me-
xicana en el siglo XXI” (Economía exterior, núm. 19,
2001-2002, Madrid), los doctores Juan Ramón de la

Fuente –rector de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México– y Jaime Mar-
tuscelli –en el momento de su
publicación, secretario de Servicios a la
Comunidad Universitaria– dan cuenta
de las estadísticas básicas que caracteri-
zan la existencia de la juventud en Mé-

Una política pública para
los jóvenes mexicanos en el siglo XXI
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xico y sus proyecciones. El hecho de aglutinar de ma-
nera organizada al mayor conjunto de jóvenes en el
país, de diverso origen geográfico-regional, económi-
co, social y cultural, hace de esta institución, en gran
medida, un reflejo de la complejidad que caracteriza
a las franjas juveniles de México. Lo hacen desde lo
que es, al parecer, el mejor laboratorio para pensar en
esas franjas sociales.

Las estadísticas que presentamos en este trabajo se
encuentran analizadas de manera más detallada en el
estudio citado y en los Censos Generales de Pobla-
ción y Vivienda de 1990 y 2000.

El Censo General de Población y Vivienda de 2000
encontró 97.5 millones de personas: 30% entre quin-
ce y 29 años y la edad media de la población la ubicó
en los 26.8 años. De 23.9 millones en 1990, esa po-
blación pasó en el año 2000 a 29.3 millones. El Con-
sejo Nacional de Población considera que este grupo
de edad crecerá en 1.7 millones de personas durante
la primera década del siglo y empezará a decrecer a
partir del año 2010.

En términos de distribución de la población nacio-
nal se registra un mayor número de mujeres que de
hombres (51.2% y 48.8% respectivamente).

Los jóvenes, el empleo y la salud

De acuerdo con la información que produjo el XI

Censo Nacional de Población de 1990, de los 23.9
millones de jóvenes con edades entre quince y 29
años, 10.9 millones se registraron como participantes
en algún tipo de actividad económica, es decir, 46%
del total. De este porcentaje, 28.7% correspondía al
grupo de edades entre quince y 19 años, 37.5% al
grupo de 20 a 24 años y 33.8% a las edades entre 25
y 29 años. Las tasas de participación por sexo eran de
67.9% en el caso de los hombres y 24.5% en el de las
mujeres.

Para el año 2000 la participación de los jóvenes de
quince a 29 años en la población económicamente
activa llegó a ser de 15.7 millones (58.6%); las muje-
res representan la tercera parte. En el resto (41.4%),
las mujeres alcanzan los 8.3 millones ante 2.8 millo-
nes de varones.

“Sin embargo –dicen De la Fuente y Martuscelli–
dentro del grupo de población joven, particularmente
en el de quince a 24 años, el elemento más dinámico
en la década anterior fue la mujer, quien pasó de te-
ner una participación en la PEA de 34.5% en 1991 a
37.1% en 1998. Considerando sólo este grupo de
edad, la participación de la PEA fue de 54% debido a

que en el grupo de quince a 19 años un porcentaje
importante (38.4% de 10 millones) se encontraba to-
davía en el sistema educativo. De la población de 25
a 29 años su permanencia en la escuela era mínima,
el 2.3 por ciento.”

Por la situación económica que ha vivido el país a lo
largo de los años, por las crisis recurrentes y por una
política económica y social que no genera empleo, los
jóvenes son el sector social que más ha sufrido las con-
secuencias. Quienes se ubican en las edades entre
quince y 24 años tienen la tasa de desempleo más alta
que todos los demás grupos. En los años noventa fue
de 4.8% y llegó a su máximo con 8.3% en el año de
1995. La pérdida permanente de empleo en los prime-
ros tres años del siglo XXI ha afectado sobre todo a los
jóvenes quienes reclaman, año con año, la apertura de
aproximadamente 1.2 millones de plazas nuevas.

Es preocupante y significativo que los jóvenes de-
sempleados cuenten con un mayor nivel educativo
que el total de los jóvenes que forman parte de la po-
blación económicamente activa. El 42% de los prime-
ros tiene estudios subprofesionales, de preparatoria o
superiores, y de los segundos solamente 29% alcanza
ese nivel de educación.

En términos generales, en 1990 los jóvenes entre
los quince y 29 años de edad se desempeñaban como
empleados u obreros (65%), jornaleros o peones
(11.06%) y realizando actividades por su cuenta
(15.22%). En el año 2000, los hombres de esta edad
se emplean como agricultores (23%), artesanos y
obreros (20.4%) y ayudantes de obrero y aprendices
(12.5%). En el caso de las mujeres, 19.5% se emplea
como vendedoras o dependientas, 16.5% como ofici-
nistas y 15.4% como artesanas y obreras.

En relación con el ingreso mensual recibido, en
1990 7% no percibía ingresos. En este grupo los por-
centajes más altos correspondieron a los estados de
Oaxaca, Chiapas, Zacatecas y Guerrero con 20, 17,
12.6 y 12%, respectivamente. El 18% de los jóvenes
que trabajaban percibía menos de un salario mínimo
y 41% menos de dos salarios mínimos. Un 5.5% per-
cibió más de cinco salarios mínimos, correspondien-
do los porcentajes más altos a los estados de Baja
California y Quintana Roo, con 11.11 y 9.8%, respec-
tivamente. En coincidencia, estas entidades represen-
tan algunas de las más altas tasas de crecimiento
promedio anual de la población entre 1970 y 1990,
4.4 y 9.9% respectivamente (ibid).

Para el censo del año 2000, 16.5% de los jóvenes
de entre quince y 29 años no recibe remuneración en
forma de salario; de ellos 72% recibe tres o menos sa-
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larios mínimos y, desde luego, con eso no es posible
enfrentar las necesidades básicas para salir adelante.
Aquí radica parte importante de la explicación acerca
de la migración, particularmente a Estados Unidos.
Se calcula que el total anual de las personas que se
van al extranjero es de 300 mil, y de ellas 72% es me-
nor de 29 años.

Comparando el número de mujeres jóvenes, 12.5
millones en 1990 –a las que habría que agregar 5.1
millones que se encontraban en el grupo de doce a
catorce años de edad, que se incorporaron entre 1990
y 1995 a la edad reproductiva– y el universo de aten-
ción actual para el logro de calidad de vida y éxito de
las proyecciones demográficas, que es de alrededor de
14 millones, se concluye que aproximadamente tres
millones de mujeres jóvenes quedan fuera de los ser-
vicios básicos de salud.

La más alta tasa de mortalidad infantil se presenta
en nacimientos de mujeres con edades menores de
19 años. Las mayores tasas de mortalidad materna se
registran en los grupos de mujeres de menos de 20
años y mayores de 35. En el periodo 1980-92 la mor-
talidad materna disminuyó en los grupos de mujeres
de menos de quince años y de 35 y más años, pero
creció en el grupo de 20 a 34 años.1

La mortalidad ligada a problemas en el embarazo
en las edades entre diez y 16 años es cinco veces más
frecuente que en las de 20 a 24 años. La tasa de mor-
talidad infantil también registra diferencias significa-
tivas según la edad de las madres, siendo de 50.9 al
millar para hijos de mujeres menores de 20 años y de
39.2 para los hijos de las de 20 a 29 años.

Siempre ha existido dificultad para determinar cál-
culos a propósito de los abortos. Por las condiciones
ilegales y antihigiénicas en que se practican, el regis-
tro siempre será menor al real y de difícil difusión.
Algunas de las investigaciones de las instituciones de
salud, realizadas a partir de 1975, indican que por ca-
da 100 mujeres de quince a 44 años se presentan 4.4
abortos complicados. Por otra parte, en 1988, 13% de
los jóvenes entre quince y 29 años reportaba grados
variables de anemia, y 60% registraba sobrepeso o
bajo peso corporal.2

Fecundidad, morbilidad y mortalidad

Para el año de 1990, las jóvenes de entre quince y 24
años tenían en promedio un hijo y las que tenían en-
tre 25 y 29 años, dos. En el grupo de las de quince a
19 años sólo 10.43% tenía hijos y de éstas, 94% tenía
entre uno y dos. En el grupo de 20 a 24 años, 47%

del total tenía hijos; 77% de éstas, de uno a dos y el
otro 20%, de tres a cuatro.

En el estrato de 20 a 24 años de edad ocurre toda-
vía el mayor número de nacimientos con respecto a
los otros grupos en edad reproductiva: 842 mil naci-
mientos de los 2 766 millones registrados en 1993.
La misma información da cuenta de 11.6 millones de
nacimientos registrados en madres menores de quin-
ce años, de los que 31% correspondió a los estados de
México y de Chiapas.

Las menores de 20 años contribuyeron con 13.8%
a la tasa de fecundidad global, y 16% de los naci-
mientos registrados en 1992 fueron de madres de
menos de 19 años, con un alto índice de embarazos
no deseados, pues sólo 22.1% usa anticonceptivos.3

Es importante subrayar la modificación en el com-
portamiento reproductivo al incorporar otras varia-
bles como el nivel de ingreso, el grado de instrucción
y el lugar de residencia de la madre. En el año de
1993, 45% de los nacimientos se registró en localida-
des de menos de 15 mil habitantes y 40% correspon-
dió a mujeres sin escolaridad o con primaria
incompleta. Por otra parte, mientras que las mujeres
con nivel de educación media básica, media superior
y superior tenían en promedio un hijo, las de prima-
ria completa, primaria incompleta y sin instrucción
tenían 2, 3.6 y 4.9 hijos, respectivamente.

Referente a la educación e información en materia
sexual se han registrado avances significativos. En
1991 se reportaba que sólo 22.1% de las mujeres re-
curría al uso de anticonceptivos al inicio de su vida
sexual activa y únicamente 17.7% de los hombres uti-
lizaba condón.4 Investigaciones posteriores señalan
que el porcentaje de mujeres que utilizan métodos
anticonceptivos pasó de un 30% en 1976, a poco más
66% a fines de 1995.5

De acuerdo con la curva de defunciones generales
registradas en 1993, un total de 47 mil se localiza-
ron en el grupo de menores de un año. Las cifras co-
rrespondientes al grupo de uno a cuatro años son
equivalentes a las del grupo de 20 a 24 años con 11
mil y 11 400, respectivamente. Los datos disminu-
yen notablemente para el grupo de cinco a catorce
años, registrando 4 300 y 4 mil defunciones en los
grupos de cinco a nueve y de diez a catorce años
respectivamente. 

En lo que corresponde al grupo de quince a 19
años se registraron 8 854 defunciones, lo que quiere
decir que la cifra se duplica respecto del grupo de
diez a catorce años y, de éstas, 71% corresponde a
hombres y sólo 29% a mujeres. En los grupos de
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edad de 20 a 24 y de 25 a 29 años la mortalidad mas-
culina representa 75% con respecto a la femenina.6

Las causas obstétricas pasaron de representar el se-
gundo rubro de mortalidad en mujeres entre quince y
24 años en 1980, al tercero en 1990; los accidentes se
mantuvieron en el primer lugar de las causas en el pe-
riodo. Los homicidios y lesiones infringidas intencio-
nalmente pasaron del octavo al cuarto lugar.7

Las infecciones respiratorias agudas son la causa
principal de morbilidad hospitalaria entre los jóve-
nes. En 1988 el total de casos fue de 2.8 millones que
equivale a una tasa de incidencia de 143 por cada mil
personas entre los quince y los 24 años de edad. Los
padecimientos intestinales arrojan tasas de 31, 11 y 6
casos por cada mil jóvenes. Estos datos dan cuenta de
condiciones de salud que caracterizan a la pobreza.

El VIH o sida afectó a 13 320 jóvenes de entre quin-
ce y 29 años de edad (1983-99) lo que representa
31.1% de la población afectada. Entre los 25 y 29
años de edad se encuentra el grupo más afectado o de
mayor incidencia de la pandemia y equivale a 19.9%.
En el grupo de 20 a 24 años se registra una frecuencia
de 10.1%. En cada diez casos, ocho corresponden a
hombres y dos a mujeres. Entre otros, el hecho de
que aparezcan más casos en la medida en que avanza
la edad, significa que el contagio sexual se da en las
primeras experiencias, lo que afecta el desarrollo de la
vida en diferentes aspectos.

La fecundidad ha estado disminuyendo en México.
La disminución en el promedio de hijos por mujer da
cuenta de ello: pasó de 2.9 en 1994 a 2.4 en 2000. En
el caso de las mujeres de entre quince y 29 años el
promedio de hijos nacidos vivos es cercano a uno.
Del total de mujeres con estas características, 42.4%
tiene uno o más hijos. La mayor cantidad de naci-
mientos se da en las edades de entre 20 y 24 años;
8% de las mujeres tuvo su primer hijo antes de cum-
plir los 19 años y son madres solteras, y el 55% de és-
tas no utiliza ningún método anticonceptivo.

Conforme existe mayor nivel de instrucción o nivel
educativo, disminuye el número de hijos por mujer,
al margen del grupo de edad. La diferencia en prome-
dio entre estos dos grupos es de 1.4 hijos. Y la dife-
rencia, también entre estos dos grupos, en el uso de
métodos anticonceptivos es de 39.5 por ciento.

Los accidentes resultan ser la principal causa de
muerte entre los que tienen entre quince y 29 años
tanto para mujeres como para hombres. Pero la tasa
de mortalidad masculina es superior en más de cinco
veces a la femenina. Para los hombres es de 56.9 y
10.1 para las mujeres por cada 100 mil personas.

Las principales causas de muerte para los hombres
son el homicidio y el suicidio (35 y 9.2 por cada 100
mil). En el caso de las mujeres son los tumores malig-
nos y padecimientos asociados a la maternidad (7.1 y
5.4, respectivamente).

Los jóvenes y la educación

En 1995 y de acuerdo con la Encuesta Nacional de
Empleo, 80.2% de los jóvenes contaba sólo con estu-
dios de primaria y secundaria, 39.7% y 40.5% respec-
tivamente. Los menores porcentajes se presentaban en
orden decreciente para bachillerato, licenciatura y sin
instrucción, con 12.1, 4.7 y 3%, en ese mismo orden.

El 50.1% de los jóvenes se encontraba fuera del siste-
ma educativo y 49.9% continuaba estudiando, aunque
cabe anotar que dichos datos estaban referidos al gru-
po de población entre doce y 24 años. En 1970, 17.9%
de la población ubicada entre quince y 29 años era
analfabeta, 2.2 millones en total, y por sexos 15.5% de
los hombres y 20.2% de las mujeres en esas edades. En
1990 los analfabetas sólo representaban 5.29% de la
población de esos grupos de edad, con un total de 1.3
millones. Por sexos, dicha proporción tenía un valor
relativo de 4.4% para los hombres y de 6.1% para las

mujeres. De acuerdo con lo anterior, el
número de analfabetos jóvenes habría
descendido en un millón en términos
absolutos durante esos 20 años.

Por lo que se refiere a la instrucción
básica del grupo de edades de quince a
29 años registramos que mientras en
1970 el número de jóvenes sin instruc-

ción básica era de 2.7 millones, para 1990 esa cifra
era de 1.3 millones. Los 4.8 millones de jóvenes que
tenían primaria incompleta en 1970 se convirtieron
en 3.4 millones para 1990. Aunque el porcentaje de
los jóvenes que tenían primaria completa disminuyó
de 21.24 en 1970 a 19.5% en 1990, las cifras absolu-
tas muestran un avance significativo, pues durante ese
periodo la cifra de jóvenes con primaria terminada
tuvo un incremento de dos millones, pasando de 2.6
millones en 1970 a 4.6 millones en 1990.

Los datos de 1990 reflejan, sin embargo, que 11.5
millones de jóvenes entre los quince y 29 años care-
cen de instrucción en cualquiera de los niveles poste-
riores a la educación primaria, representando 48%
del total; 6.8 millones cuentan con estudios de secun-
daria y estudios comerciales; 3.4 millones con estu-
dios de preparatoria o normal básica, y 2.16 con
instrucción superior, representando estos últimos 28,



14 y 9% del universo juvenil señalado. Sólo 22.11%
de los jóvenes entre quince y 29 años asiste a alguna
institución educativa.

Para el año 2000, 96.9% de quienes tenían entre
quince y 29 años sabía leer y escribir, su promedio de
escolarización fue de casi nueve años que es un dato
que muestra que es superior en 2% a la media nacional.

La desigualdad que caracteriza a nuestro país tiene
su traducción en el tema educativo. Del sector entre
quince y 29 años de edad, solamente asiste a la escue-
la 45%; de los que cuentan entre 20 y 24 años, sólo
poco más de 20% asiste a una institución educativa.
Por si hiciera falta algo para reconocer el desastre, en
el caso de quienes tienen entre 25 y 29 años es ape-
nas 5% el que se encuentra estudiando, en plena era
del conocimiento y la educación permanente.

En el caso de la matrícula de la educación media
superior en el año 2001, los doctores De la Fuente y
Martuscelli nos dicen que fue de 33.1 millones, equi-
valente a la tercera parte del grupo de quince a 19
años. En este nivel de la educación es donde se en-
cuentra 93.3% de aquellos que terminan sus estudios
de secundaria, pero apenas 51.3% logra terminar es-
tos estudios. 

Algo parecido sucede en el siguiente nivel, el de la
educación superior: ahí predominan quienes pertene-
cen al grupo de entre 20 y 24 años que se incorporó en
el año 2001 23.9% del total. Además, se calcula que só-
lo alrededor de 50% logra titularse. Uno de los graves
problemas que se expresan en las estadísticas que aquí
estamos presentando es el que se refiere a quienes, por
diversos motivos, dejan de estudiar. Se calcula que en
el presente son 32 millones de personas mayores de
quince años las que no alcanzan la escolaridad corres-
pondiente a los nueve años, y 44 millones las que no
lograron terminar la educación media superior.

Los retos presentes y futuros en el terreno educativo
exigen talento e imaginación. Si a estas expresiones
cuantitativas se agregan las características que señalan
que para franjas numerosas e importantes de jóvenes
la política y los políticos, las leyes y los poderes de la
Unión, entre otros, les merecen poca importancia, en-
tonces el diseño de las políticas públicas respectivas
se convierte en una exigencia inmediata para los res-
ponsables de ellas.

Condiciones mínimas
para una política juvenil de éxito

A continuación presentamos algunas ideas y propues-
tas que creemos pueden servir para continuar un de-

bate –que no ha logrado todavía acceder con el rigor
y la fuerza que requiere– por lo menos en materia de
políticas y acciones coordinadas, tanto a los medios
de comunicación como a la voluntad política de los
poderes Ejecutivo y Legislativo.

1. La dinámica poblacional de México indica que la
fuente más importante de las necesidades que se de-
ben atender para alcanzar el desarrollo agrícola, in-
dustrial, científico, tecnológico y cultural radica en
reconocer que los jóvenes constituyen la mayoría de
la población.

2. Lo anterior es importante porque señala que la
atención a los jóvenes representa un componente
fundamental de cualquier estrategia de desarrollo y
de los programas que se diseñen para su realización.

3. Se debe reconocer que en años recientes, y parti-
cularmente en el sexenio pasado, se hicieron grandes
esfuerzos para que se asumiera oficialmente que el
poder público desarrollaría políticas específicas de
atención a la juventud. En esa medida, la iniciativa
del poder Legislativo para aprobar una ley de juven-
tud y su respectivo instituto constituyeron el punto
de arranque que abrió la oportunidad de empezar a
saldar algunas deudas con ese sector.

4. Como la ley y la creación del instituto fueron
aprobadas prácticamente en el último año de ese se-
xenio (el de Ernesto Zedillo), es poco lo que se ha
podido hacer en esta materia. 

5. Es necesario impulsar una política de Estado
con definiciones válidas cuya duración comprenda
cuando menos hasta el fin de esta segunda década.

6. Esta política nacional deberá comprometer la
participación de todas las áreas integrantes de la ad-
ministración pública y establecer los criterios para vi-
gilar su cabal cumplimiento, a la vez que prevenga y
evite que se establezcan estructuras burocráticas que
compliquen su ejecución.

7. El establecimiento de una política nacional no
debe suponer la centralización de sus planes; por el
contrario, deberá instalarse en los terrenos de las po-
líticas regionales, estatales y municipales para que
tenga un verdadero carácter nacional. Incluso hoy es
perfectamente posible que los gobernadores de los
estados se convenzan de la desastrosa y agresiva reali-
dad que sufren los jóvenes mexicanos –la tercera par-
te de la población actual– y, sumándose a un
proyecto ambicioso, establezcan y coordinen las polí-
ticas públicas más pertinentes. Esto puede ocurrir si
también se incluyen como interlocutores a los parti-
dos políticos.
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8. En este tenor, un esfuerzo adicional consiste en
conseguir una participación decidida y comprometi-
da de los organismos empresariales, sindicales y de
otros de la sociedad civil para construir un gran
acuerdo nacional que se concrete en políticas de Esta-
do para los jóvenes.

9. De las características demográficas de la distri-
bución de la juventud mexicana se identifica un
grupo de elementos de atención urgente que debe
estar contemplado obligatoriamente en la política
de Estado: empleo, capacitación específica a secto-
res marginados, educación consistente y de largo
plazo y salud preventiva y reproductiva.

10. En la actual estructura del aparato de la adminis-
tración federal no es posible atender articuladamente
los elementos antes mencionados, ya que muchas de
las prácticas oficiales se realizan sin coordinación y en
forma parcial e insuficiente. Se deben identificar ade-
cuadamente las tareas que correspondan a cada área y
establecer un mecanismo de coordinación interinsti-
tucional que supervise y evalúe las política aplicadas;
es aquí donde el IMJ cumpliría funciones y acciones
importantes.

11. El IMJ, como organismo coordinador y supervi-
sor de la política estatal hacia la juventud, efectuaría
las siguientes tareas:

� señalar las prioridades y fijar los objetivos de ac-
tuación de cada secretaría de Estado;

� recoger de forma integrada los programas y activi-
dades que las secretarías de Estado lleven a cabo
en acuerdo con las prioridades establecidas;

� establecer compromisos puntuales con cada secre-
taría de modo que los objetivos establecidos para
la juventud tengan preferencia en las agendas de
trabajo;

� posibilitar, por medio de una Comisión Inter-
secretarial para la Juventud, el seguimiento y
la evaluación de las medidas y prácticas esta-
blecidas;

� gestionar que la Comisión Intersecretarial para la
Juventud pueda coordinar acciones en los niveles
estatal y municipal, así como con las instituciones
de educación superior del país;

� permitir que la operación y trabajo de la mencio-
nada comisión incorpore las opiniones y necesi-
dades de los organismos, representantes y líderes
de la juventud; y

� fomentar el estudio, el análisis y el diagnóstico
detallado de las condiciones de los jóvenes de ma-
nera que sus resultados se sumen como la materia

concreta de su propia labor y de las entidades pú-
blicas participantes.

Hasta aquí el resumen estadístico que da cuenta
clara de la difícil situación que viven los jóvenes me-
xicanos en materia de sus mínimos de bienestar, es
decir, en lo que concierne al empleo, la educación, la
salud, etcétera. Además, unos puntos o temas de dis-
cusión que apuntan hacia el encuentro de programas
y políticas públicas que remedien la falta de atención
que hasta ahora han sufrido los mexicanos de entre
catorce y 29 años (y seguramente algunos más, ma-
yores que ellos). Dichos puntos persiguen también
encontrar a los sujetos, no sólo ni necesariamente jó-
venes, que pueden y deben ser –o convertirse en–
verdaderas plataformas de lanzamiento de nuevas y
necesarias políticas de Estado.
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